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			Capítulo 1

			ABRAZANDO MI NUEVO DESTINO

			1er día

			Entre pareos tornasoles y vestidos veraniegos que he confinado en la maleta, mi boca mañanera e histriónica no ha podido parar de tararear la dichosa cancioncita que dice: «Esta vida loca, loca, loca, con su loca realidad…».

			Ciertamente eso es lo que declara el cantante Francisco Céspedes. Yo, personalmente, no lo conozco y a mí, ni fu ni fa. Pero, por lo visto, mucha gente corrobora que lo que canturrea a los cuatros vientos; es cierto.

			Es decir, la vida puede cambiar en tan solo un instante, tan rápido que hasta puede parecer un disparate. Un nuevo trabajo..., un nuevo conocido..., un cambio de residencia... o emprendiendo un nuevo viaje. Cualquiera de esos motivos puede ser un estupendo trampolín para que la existencia de uno mismo dé un giro de ciento ochenta grados. Y por mucho que uno sea escéptico a tal posibilidad, está más que demostrada su certeza.

			Sin embargo, por norma, antes de adentrarte en un cambio, debes despedirte de lo que dejas atrás, y confieso que a mí esa tarea no se me da demasiado bien. Separarse, ya sea por un breve tiempo o por uno más largo, suele venir de la mano de un puñado de sentimientos nostálgicos y sensibleros, a cual más turbador. Y hay mucha gente que no tiene miramiento y no se acalla ni una brizna de su cursilería. Pero, por Dios, ¿no se dan cuenta de que lo hacen todavía más incómodo?

			En fin, supongo que por eso, como vía de escape personal, saco el lado más apático de mí cuando me encuentro metida hasta las cejas en una de esas molestas situaciones. Si es que, por favor, ¡no es para tanto!

			—Ay, madre, ¡pero cómo quiero a mi Luna! Te voy a echar muchísimo de menos; lo sabes, ¿no? —me expresa con pesar mi hermana mayor Beatriz, en la puerta de su enorme caserón. Entretanto, me estrecha entre sus brazos produciendo un vaivén continuo, y yo me hago la muerta, como si fuera una muñeca de trapo—. Ahora, que nos hemos vuelto a reunir..., tú también me vas a echar de menos, ¿verdad?

			—Uf, qué pesadita te pones en las despedidas. Me tengo que ir, Bea—musito con hastío.

			—¡Che!, ¿cómo puedes ser así, teta? —farfulla ella con fastidio—. Es que yo ya te estoy echando de menos. Prométeme que no tardaremos tanto en reunirnos la próxima vez. En cuanto regreses del viaje, nos volvemos a encontrar, ¿vale? —Yo le hago un momo de hartura a mi cuñado Martín, que está justo al lado de nosotras. ¡No la soporto más!

			Reconozco que mi peculiar actitud no es de lo más normal y por eso soy consciente de que mi apatía en las despedidas brotó por un efecto colateral de mi educación; puesto que, durante mi infancia, cuando mi padre decidió dejar a mi madre por otra más joven y rompió su segundo matrimonio, ella —en los días que debía renunciar a mí— siempre me prohibía despedirme dedicándole un normalísimo «Adiós». Lo único que admitía era un «¡Hasta luego!». Con ello creo que esperaba que la sensación de desapego no fuera tan brusca y dolorosa para su hijita. No obstante, las demoras eran tan largas que la emoción de que esa palabra pudiera acortar el tiempo se desvaneció, en algún lapso, por completo y dio lugar al aborrecimiento de las próximas separaciones. Y por eso, hoy por hoy, parezco la mujer de hielo ante lo que dicen que son «emotivos momentos». Pff, total, nos vamos a ver luego.

			Decido mantener la paciencia y darle un ápice de esperanza a mi hermana. A mi manera, claro.

			—No sé..., tengo mil cosas que hacer, Bea, pero ya veremos.

			—Au, ya no te retengo más. —Pero ella sigue achuchándome cada vez más fuerte, lo que empieza a impedir que mi riego sanguíneo circule con normalidad—. Sé que en este viaje vas a estar bien. Lo sé, sobre todo, porque vas a estar en muy buena compañía. —Yo no entiendo a lo que se refiere con eso de la muy buena compañía pero, como la despedida se me está haciendo cuesta arriba, no le pregunto nada para ver si deja de asfixiarme y consigo agilizar mi marcha—. ¿Lo llevas todo?

			—Claro. Pero, cuchi, en serio... —digo con dificultad—. También intento llevarme un poco de oxígeno y creo que se me está agotando. ¡Por Dios, Martín, sácame de encima a tu mujer de una vez! Me tengo que ir.

			—Sí, vale. Ya la tengo, Luna.

			Tras liberarme de los besos que faltaban y de más y más abrazos de mi pegajosa hermana —la que, por cierto, sobrelleva mejor que yo las despedidas porque no compartimos la misma madre y, por tanto, tampoco la misma ética sobre ese tema—, logro subir al taxi que me ha estado esperando y comenzar mi ruta sin mirar atrás.

			Hace apenas seis días que mis ansiadas vacaciones de verano han comenzado. ¡Todavía no me lo creo! El primero, ya arranqué a toda máquina emprendiendo el viaje desde Sierra Segura, Jaén —donde yo resido actualmente—, hasta el este de Valencia, donde vive mi adorada hermana junto a mi querido cuñado. Si bien es cierto que, después de tanto tiempo, tenía tremendísimas ganas de visitarlos a ellos, el motivo de mi raudo recorrido no solo fue exclusivamente para eso; había otra razón de peso. Tenía que estar allí lloviera, tronara o —incluso— si el mismísimo huracán Katrina se presentara por Valencia, porque... ¡me voy de crucero!

			En efecto, en estos momentos me dirijo, más contenta que unas castañuelas, al puerto de Valencia, donde me embarcaré en el maravilloso crucero vacacional que me espera. ¡Qué ilusión! Esta megaexperiencia es un regalo totalmente inesperado de mi queridísima Beatriz. ¡Ay, cómo la quiero! Y sí, ella tiene mucha pasta, no como yo. O más bien está casada con alguien que tiene mucha pasta, no como yo. En fin, tanto monta, monta tanto.

			Hace un año que me separé de Francisco, mi exmarido. ¡Qué cruz! Y mi hermana del alma piensa que todavía no lo he superado. Está en lo cierto, aunque no es porque desee estar con él, ¡noooo! A él no lo quiero ni en pintura. Es más, hace un año que para mí Francisco es como el sol: entre más lejos, mejor. Es por otras cosas que... En fin, ella no sabe ni la mitad de la historia. Si la supiera...

			Supongo que por ese motivo decidió darme esa gran sorpresa para mi vigésimo octavo aniversario; y yo, tan agradecida, lo necesito con urgencia. Yo soy de las escépticas que opinan que la vida no puede cambiar de un día para otro, así que no tengo intención de que lo haga, pero sí deseo descansar y desconectar todo lo que pueda.

			Durante el trayecto, el estrés del equipaje y toda la mandanga hacen que me quede un pelín traspuesta en el asiento trasero del taxi. Además, hace tanto calor... En cuanto me doy cuenta, me incorporo, no quiero roncar.

			Saco un pequeño espejito de mi bolso para mirarme en él, aunque ya presupongo la pinta que debo llevar. Lo que me temía: mis expresivos y grandes ojos avellana ahora se encuentran un tanto ocultos bajo esos párpados aletargados. Ni el rímel que gasto los espabila. Me doy dos palmadas en la cara para despejarme y no parecer una china, pero veo que el joven conductor me observa azorado por el retrovisor. Vale, paro, no soy ninguna loca.

			Sigo a lo mío y me pongo a ejercitar, una y otra vez, el gesto de cerrar y abrir los ojos de forma desorbitada. ¿Pero por qué ese tipo me continúa mirando pasmado? Le hago un severo gesto con la cabeza para que dirija su vista al frente y, cuando lo hace, vuelvo a mi reflejo. Observo que mis mejillas, un poco pecosas, se encuentran azoradas por el calor. ¡Qué mierda!, ahora los dichosos puntitos se ven más. Encima, mi oscuro pelo ondulado está húmedo y pegado en la frente por la sudación que he padecido al apoyarme en mi cabezada. ¡Qué calor más asqueroso!

			Me lo despego con mi diligente mano y agito todo el cabello de mi cabeza para darle un poco de volumen. Vuelvo a darme el último repaso en el espejo. Mucho mejor: ya no parece que una vaca me haya despertado de una lamida en mitad de la mona. Sin embargo, no creo que pueda soportar mucho más esta odiosa temperatura. ¡Qué asco!

			—¿Está estropeado el aire acondicionado? —le pregunto al conductor, que también transpira por las sienes—. Hace un calor de mil demonios.

			—Sí, baje la ventanilla.

			Sin más remedio decido hacer caso a lo que me propone aquel saborío individuo para despejarme. Y en un segundo, ¡ainsss, qué gustito! El aire puro se cuela a toda prisa en mi cubículo y me abofetea la cara de forma agradable.

			Poco después, aparcamos.

			—Ya hemos llegado, señora. Son treintaicuatro euros con veintiséis céntimos —me informa él muy preciso.

			«¡¿Señora?! Qué tío más desagradable y, encima, carero», pienso mientras rebusco en el monedero.

			—Tenga, quédese el cambio, «señor» —le recalco con resquemor para ver si el muy impertinente se queda con la copla.

			—Gracias, señora —vuelve a mentar el atontado.

			«¿Habré enfatizado poco la palabreja? En fin, no. Es tonto y ahí se queda. Si es que a los hombres se les tendría que dar de comer aparte», pienso.

			Me bajo del taxi decidida a dejar en el interior aquella paranoia de fanatismo feminista que me empieza a brotar de forma indefinida. Si es que ya me conozco. De hecho, esa maraña de pensamientos radicales sobre el sexo masculino es natural y habitual en mi cabeza; pues, tras la separación de Francisco, me diagnosticaron misandria. La misandria no es una enfermedad ni un síndrome ni una deformidad del cuerpo, ni nada por el estilo, aunque haya gente que opine diferente. Solo se trata de una creencia que se basa en que la mujer vive convencida de que puede prescindir del género masculino para coexistir o, en el peor caso —que es el mío—, odia a ese género directamente.

			Yo no lo veo tan grave; solo es una mera filosofía de vida. No obstante, Laura, mi psicóloga, insiste en que hay que trabajar en ello y en que me queda mucho camino por recorrer. Bien que a mí no me preocupa en absoluto; a esos seres no los necesito para nada...

			Asimismo, todo aquello, en este momento, me da igual. La problemática con los machos cabríos es un apartado desapacible que tengo clarísimo que voy a dejar de lado durante mi viaje, puesto que solo me dirigiré a ellos para lo estrictamente necesario. Lo único que tengo que hacer en este instante es coger aire fresco, respirar con profundidad y abrazar mi nuevo destino. ¡Allá voooy!

			Cuando quiero avanzar, noto que estoy totalmente incómoda: La falda floreada está adherida a mis piernas por el calor. ¡Qué asco! Como puedo, comienzo a desenganchármela con los dedos y, por supuesto, con gran disimulo; pero insiste en fundirse entre mis muslos y en otras hendiduras más traviesas. ¡Dios, esa tela parece slime! La muy zorra de la señora de la tienda me la vendió como transpirable y vaporosa... ¡Ya no le compro más!

			Cuando consigo, más o menos, separar las piernas de la prenda para caminar, con cara de apuro escudriño, compruebo que nadie ha visto mis grotescos gestos. ¡Menos mal! Me acerco al maletero y agarro con tremendo esfuerzo, ya que el rancio y atontado taxista no se ha molestado en ayudarme (vaya gilipollas está hecho), mi modernísima maleta animal print con ruedas que me regaló mi hermana el mismo día de mi cumpleaños. Pero en mi despido me muestro alegre y radiante y le dedico un «¡Hasta luego!». «No te pienso a volver a ver en la vida, desgraciado», digo para mis adentros.

			A continuación, cuando el taxi ya ha desaparecido de mi vista, levanto la cabeza de forma instintiva y me quedo patitiesa con lo que veo.

			—¡Madre del amor hermoso! ¡Qué vistica! —se me escapa en voz alta al atisbar aquel monstruo marino flotando en alta mar. ¡Es algo increíble!

			«Espero que vaya por el Mediterráneo como hizo ella —me entretengo a pensar con ilusión—. Ver las costas al atardecer me genera paz, y supongo que Beatriz habrá tenido en cuenta lo mucho que me apetece algo tipo espá y relax. Realmente lo que necesito ahora mismo es eso: tranquilidad y descanso», manifiesto en mi mente.

			Y es que en realidad todavía no tengo ni idea hacia dónde me dirijo. ¡Sí, es muy heavy! Lo único que sé es que va por una zona calurosa, pero absolutamente nada más. Beatriz me insistió tanto, en su día, en que mantuviera el anonimato del destino hasta que lograra embarcar que no me puedo negar, ahora lo tengo que cumplir. Asimismo, desde el principio, me ha parecido una demanda aceptable considerando el exorbitante regalo que me ha hecho. Me fio de ella y, además, sé que ¡es la reina de las sorpresas!

			Después de mi embobamiento ante aquel increíble panorama, me conduzco apresurada al mostrador de la naviera. Al entregar toda la documentación que llevo en un sobre cerrado, incluida la tarjeta de embarque que Beatriz me imprimió en casa, un señor muy amable de bigotes largos y grises me facilita un número. Pocos minutos después, mi cifra es llamada por megafonía para hacer los últimos trámites del preembarque, englobada la recogida de la maleta. Y por fin, tras tanto follón, puedo subir por la ansiada pasarela que me conducirá a un pacífico y precioso destino, o al menos eso presupongo yo.

			La cubierta es espléndida y enorme y las vistas desde la gran altura, avizorando el horizonte, dan vértigo. ¡Qué alto! Enseguida siento como mis fosas nasales se inundan del aroma a mar salado y me doy cuenta de que el embriagador Chanel n.° 5, mi perfume favorito, ha quedado obsoleto para mí desde ese momento.

			¡Todo es ideal! Aquello parece una gran ciudad sorprendia por unos cuantos polizones, si bien es cierto que los cuantos polizones son —a simple vista— más de cuatrocientos, y solo por la parte sur de la cubierta. Aunque me da un poco de apuro estar rodeada de tanta gente, me convenzo de que seguro su interior es amplísimo y de que nadie me agobiará cuando todo esté organizado. ¡Este crucero va a ser una pasada!

			De inmediato me exalto porque caigo en que, al embarcar, ya estoy en mi derecho de averiguar el destino. ¡Bien! Así que mi impaciencia y yo nos ponemos a escudriñar por derredor para elegir a la persona que será mi aliada por unos minutos. Si es una mujer, mejor. Pero hay tanta gente aglomerada que no sé a quién preguntarle. Durante mi ojeada me percato de que no abundan las familias con niños; más bien, no existe ninguna, algo que me parece bastante extraño en un crucero vacacional, aunque cavilo animada que quizá sea porque es de tipo relax.

			Tras esa espléndida hipótesis, no puedo evitar imaginarme como comienzo a relajarme en mi sala de masajes exclusiva, donde no me molesta nadie aparte de la masajista; o en como me dispongo a cenar tranquilamente en la mesa del restaurante, con bonitas vistas al mar desde la proa; o también —y este es mi momento favorito— en como gasto el tiempo aislada en una tumbona donde las horas pasan lentas y silenciosas, junto a mi larguísima novela de suspense y a mi piña colada. ¡Oh, Dios, quiero gozarlo ya!

			Sigo a lo mío, después de salir de mi burbuja, con una sonrisa cada vez más ensanchada, cuando de pronto diviso —entre los pasajeros— a un rezagado que, encima, es de la tripulación. Él es un hombre, pero... me irá bien para informarme.

			Enseguida me acerco a él y, al hacerlo, su traje y su planta me hacen evocar en un instante a la serie Vacaciones en el mar. ¡Qué recuerdos! Mi hermana me obligaba a verla junto a ella, una y otra vez, cuando éramos pequeñas ¡Ainsss, pero si parece que fue ayer!

			—¡Buenos días! ¿Sería tan amable de decirme hacia dónde se dirige este crucero?—El hombre, de tabique montañoso, se sorprende notablemente por la pregunta.

			—¿Me está diciendo... —Emprende su voz mostrando su ínfimo acento inglés—... que no tiene ni idea de hacia dónde se dirige durante los próximos trece días?

			—Aja. —Aprieto los labios y asiento con cierto reparo.

			—Tampoco sabe cuál es la peculiaridad de este crucero, ¿no?

			Yo arrugo el entrecejo y me pongo a cavilar seriamente. «Veamos, cuando curioseé en la web sobre los cruceros vacacionales, vi que había de varias clases. El de relax, que es mi preferido; el de deportes y aventuras, aunque para nada me apetecería tener que ponerme a sudar en mis vacaciones. Los hay más innovadores, como el de zumba; aunque yo, con tanto pase, acabo más liada que un ciempiés en una tela de araña... No sé... Le diré que no tengo ni idea y que él me saque de dudas», pienso.

			Tras pocos segundos, le niego con la cabeza como si no tuviera ni pajolera idea.

			—Señora...

			—Me llamo Luna Domínguez y no soy una señora, jolines —aclaro desahogándome.

			—Desde luego, disculpe si la he molestado. Es evidente que usted no puede ser una señora.

			Enseguida mi rictus se endurece. «¿Pero qué insinúa este ahora? ¿Que soy fea?, ¿que no puedo estar casada? ¡¿Se puede saber qué les pasa a los puñeteros hombres de este universo?!», pienso.

			—¿Ah, no? ¿Y por qué?

			—Porque, si no, está claro que no estaría aquí.

			—¿A qué se refiere con eso de que no estaría aquí..., Nick? —Añado su nombre, ya que lo acabo de leer en la placa que luce sobre la solapa marinera.

			—Señorita... —Curva sus finos labios—... con ello le quiero decir que se acaba de embarcar en un crucero muy particular. Es un crucero para singles.

			—¡¿Qué?!

		

	
		
			Capítulo 2

			¡SOCORRO, QUIERO SALIR DE AQUÍ!

			Acto seguido me tapo la boca por la sorpresa o, mejor dicho, por el horror; aunque la verdad es que no tengo nada claro que ese impulsivo gesto haya sido fruto del asombro. Más bien creo que ha sido más un acto reflejo para conservar mi aparente educación, dado que mi lengua, en estos momentos, ¡está desatadaaaa!

			—Cabrona... Zorra mentirosa... La madre que te parió... —murmuro perpleja bajo mi sombría mano, hasta que el tal Nick me corta.

			—¿Cómo dice, señorita Domínguez? No la he entendido.

			Su tonito medio extranjero, que antes me agradaba, ahora me empieza a poner de los nervios. Parece un repelente. No obstante, pese a mi reciente mal humor, decido cesar mi versada jerga vulgar; está claro que no queda bonito. Aunque... ¡a quién le importa lo que piense ese «hombre»! ¡Ese y todos! Soy mal hablada cuando tengo que serlo, cuando alguien me toca... las castañuelas; esas sí las saben palpar bien los muy ruines.

			En fin, noto que se me está yendo la cabeza, así que intento recuperar la compostura aunque sea ante aquel... fulano que, la verdad, está resultando ser bastante educado y paciente ante mí. Si bien creo que me empieza a mirar como si tuviera toneladas de locura en vez de maquillaje. Que le den.

			—Decía que..., para salir de aquí, ¿hacia dónde me tengo que dirigir?

			—¿Salir de aquí, dice? Mire hacia allá. —Me señala el puerto, y contemplo como este se aleja y se hace diminuto por instantes. ¿Cuándo nos hemos movido?—. Me tengo que marchar, tengo un poco de prisa. Ha sido un placer, señorita Domínguez. Espero que tenga mucha suerte, y búsqueme si necesita algo. —Me ofrece la mano muy formal, mostrándome su sonrisa perfecta, y yo se la estrecho sin ganas, con mi mente encandilada.

			A continuación, él se marcha; es entonces cuando una desazón me invade por dentro ¡Uf, ya empezamos! De pronto siento agobio; el estómago se me contrae, y noto un terrible sofoco que me arde en el interior. Tengo ansiedad y, como es de esperar, mi tic comienza a asomar. Mi tic hace que mis ojos no puedan dejar de parpadear cuando me pongo muy nerviosa o angustiada, otro agradable sucedáneo que recibí al quedarme soltera.

			Aun estando rodeada de gente, intento realizar los ejercicios que he practicado con Laura: cierro los ojos, respiro y cuento hasta tres, respiro y cuento hasta seis, respiro y cuento hasta nueve... Cuando he contado hasta treinta y cinco, me doy cuenta de que el tic empieza a remitir. Abro los ojos y me doy prisa en buscar a ese hombre, ya familiar, que puede resolver las mil y una preguntas que han asaltado mi cabeza.

			—¡Espereee! —grito con desesperación al localizarlo cerca de la proa. Sin embargo, en su lejana posición, comienza a ser devorado por la muchedumbre, que cada vez crece más y más en la cubierta. Yo avanzo hasta un punto, pero luego me quedo atascada—. ¡Espere, Nick! —sigo gritando.

			Aunque creo que lo he perdido. Alargo mi cuello de cisne para divisarlo de nuevo, pero no; ya no consigo verlo ni a él ni a su delatador sombrero marinero.

			«¡Socorrooo, quiero salir de aquí!», estoy por gritar a los cuatro vientos.

			¡Qué espanto! Mi mijilla de esperanza acaba de evaporarse como el humo de un cigarro. La única persona que podría haber aclarado mis preguntas, para resolver mi problema, acaba de desaparecer entre cientos de masas móviles e indeterminadas. Me siento desgraciada. Frustrada. Encolerizada.

			Pero... inesperadamente... ¡Sí!, ¡es él! Vuelvo a encontrarlo ¡Madre mía, aquella sensación resulta ser tan exaltante como encontrar a Wally! Al parecer, Nick ha escuchado mi llamada de desespero, ya que se ha girado y ha levantado su mano para que lo vea.

			—¿Me ha llamado, señorita Domínguez? —chilla él.

			En mi alegría, aunque no en mi lucidez, pienso en un atisbo que ese ser masculino me parece realmente encantador y me gusta y todo; lo que hace la conmoción del momento.

			—¡Sí, Nick! —alzo mi voz emocionada, a punto de llorar. Hemos de seguir comunicándonos a grito pelado porque nos resulta imposible avanzar o retroceder. La gente me mira patidifusa, pero a mí no me importa. Si ellos supieran lo que estoy pasando... —¡¿Cuándo cree que podré bajar de aquí?! ¡¿Sería posible que alguien me llevara ahora mismo de vuelta al puerto en un bote?! ¡¿Con quién tengo que hablar?!

			Ahora la mayoría de la multitud bisbisea y me mira como si estuviera totalmente perturbada, pero a mí me sigue dando igual. ¡Quiero salir de aquí como sea!

			—¡Luna, escuche! ¡Para regresar a este puerto, primero tendrá que pasar por Grecia, por Italia y por Francia! Pero si quiere mi consejo, es este: ¡disfrute del viaje!

			Mis almendradas órbitas se agrandan de tal manera que creo que van a estallar. Me quiero morir. Ya no veo a Nick... Ya no veo na.

			Comienzo a deslizarme nerviosa, como puedo, por la cubierta, si bien esta parece que empieza a disiparse por fin. No obstante, durante un efímero pensamiento, opino que los lugares que me ha recitado Nick son maravillosos. Pero lo bonito cesa rápido, como el paso irrepetible de una estrella fugaz, pues mi mosqueo de diez pares se vuelve de veinte; luego, de treinta, cuando comienzan a avasallarme las tormentosas ideas que, con toda probabilidad, van a sucederme si no salgo rápidamente de allá. Decenas de hombres perniciosos, egocéntricos, lujuriosos e insensibles pasean su maquiavélica sesera y su repleta testosterona mientras me acechan día tras día, noche tras noche, por el barco. Quieren engatusarme, utilizarme, meterme en su cama y ganarse mi confianza para sacar de mí todo lo que puedan; las entrañas, si es preciso. Quieren... destrozarme la vida. ¡Nooo...!

			Acto seguido, después de notarme la tensión por los cielos y de quedarme involuntariamente estática, mi intelecto parece sacar algo de la chistera para intentar recomponerme. Y es que, cuando quiere, la mente es maravillosa. Visualizo en mi mollera —como si fuera de lo más real— como estrangulo a Beatriz con mis propias manos mientras le reprocho, como una trastornada, la guarrería que me ha hecho. La estrangulo y la estrangulo con más fuerza, hasta que su rostro se pone bermejo; durante su alarmante coloración, ella me pide perdón. ¡Oh... qué gusto! Esa imagen tan verídica me ha reconfortado tanto que, incluso, aparece una comisura maliciosa de mi boca. Ya estoy un poquito mejor.

			Logro reaccionar y mover mis extremidades, así que busco el móvil de mi bolso para llamar a mi media hermana. ¡Sí, ahora es mi media hermana! Nunca le he dado importancia a eso de no compartir la sangre en su totalidad; sin embargo, después de la faena que me ha ocasionado, creo —no, confirmo— que genéticamente no tenemos mucho en común. Y desde luego, eso tampoco la excusa.

			Intento contactar. Quiero una explicación, unas disculpas y, por supuesto, que arregle esto de inmediato y me saque de aquí. Pero, tras varios intentos, me doy por enterada; no hay cobertura. Mucho lujo y ni siquiera se puede hacer una simple llamadita. ¡Qué asco de crucero!

			«Desde luego, qué calladito se lo tenía la muy judas —sigo yo entre mí erre que erre—. ¿Pero por qué me ha hecho esto a mí? ¡Si sabe que me enfermo si los tengo cerca! Se va a enterar la muy...», pienso.

			De repente alguien me agarra de la mano, corta de cuajo mis nocivos pensamientos y se aferra a mi cintura. ¡Oh, Dios! La empiezo a menear sin ser muy consciente de lo que hago, y se me nubla la mente. ¿Qué está pasando? Vuelvo en sí, tras unos segundos, y con estupefacción compruebo como un fornido mulato, que lleva un micrófono en la mano, me obliga a bailar una especie de música cubana en medio de un corrillo.

			«¡Azúcar!», claman todos al compás de la música. Mientras no sé cómo no paro de mover el esqueleto, me doy cuenta de que involuntariamente estoy moldeando su cuerpo con mis manos. ¡Madre mía! Noto un caluroso rubor en mis mejillas y, también, en otras partes. Es que ¡está cachas el tío!

			La música sigue y sigue, y yo no puedo parar, ¡no sé parar...! El ritmo se mezcla con el canto del pronunciado gentío, y yo ni si quiera me esfuerzo en moverme, pero lo hago.

			Quiero que eso termine, aunque no lo hace. Me muero de vergüenza y solo espero que mi larga y oscura melena, que revota por el trajín del momento, tape parte de mi cara abochornada. Aunque, por otro lado, siento que lo estoy disfrutando; incluso mis labios se han estirado un poco por el divertimento.

			La actuación de aquel espécimen de sangre latina al fin finaliza, y con él también lo hace la de su bailarina —o sea yo—, a la que deja de moldear como si fuera una escultura de barro.

			—¡Bienvenida, linda mujer! —me dedica por el micrófono con un guiño—. ¡Y bienvenidos, también, a todos ustedes al crucero del amol! —Mueve sus negras cejas arriba y abajo—. El crucero más divertido, romántico y amoroso del mundo.

			Me libero de su mano y le ofrezco al hombre una sonrisa de lo más forzada y, cuando veo la oportunidad, me escabullo a todo gas de aquel numerito animado que me ha hecho sudar la gota gorda. ¡Qué sofocón!

			«Muy simpático y todo lo que tú quieras, pero el listillo ha estado toqueteándome sin permiso. En realidad, tendría que denunciarlo ahora mismo. ¡Depravado!», reflexiono mientras avanzo acalorada y cabreada.

			Al comprobar que el estrés comienza a vencerme y que no hay manera de oxigenar mi cabeza, decido buscar mi camarote para descansar y pensar cómo afrontar el problema. Como siga así, me va a dar algo.

			Rebusco en mi bolso y, entre el rebujo de papeles, encuentro el número de la habitación. 2101. Donde Cristo perdió el gorro, cómo no. Por vez primera me adentro en el interior del crucero. Me asombro al contemplar aquel imponente decorado moderno y sofisticado que solo se podría hallar en un crucero de esas mayestáticas magnitudes. ¡Pero si estoy en el cielo! Ciertamente, otra cosa no, pero Beatriz tiene muy buen gusto. Aunque sea una mala pécora, claro.

			Compruebo que este todavía se presenta casi vacío, porque la mayoría del gentío está afuera, seguro que gastando sus cartuchos con el cubano. Pobres no son, y tontos tampoco.

			Mis iris a priori se concentran en el rutilante y extenso suelo abrillantado, que resplandece más que el sol mañanero. También se destacan las columnas de marfil, los cuadros de arte contemporáneo, las lámparas vanguardistas de último diseño y las escaleras... ¡Madre mía, las escaleras! Son tan elegantes, con esa aterciopelada moqueta de color carmesí, que en un instante me imagino a Rose del Titanic subiéndolas y bajándolas como loca. Si me encontrara en otra situación, hasta podría pensar que soy afortunada. Pero comienzo a ver hombres libertinos entrar y pasear libremente por ahí, y me imagino lo que buscan y... me vuelve a dar coraje. ¡Qué cabrona la Bea!

			Observo aquel ascensor cilíndrico, que vuela hasta el mismo cielo, y pico animada de ver como va a deslizarse hasta mí. En solamente un par de segundos, se presenta, desde la gran altura, como si se hubiera teletransportado. ¡Qué maravilla!

			Al llegar a la séptima planta, me dispongo a caminar por un angosto y larguísimo pasadizo con lamparillas preciosas a los lados ¡Parecen de Swarovski! Estoy cada vez más ansiosa de entrar a mi camarote. Sinceramente, lo necesito.

			—2098 —susurro bajito—, 2099, 2100, 2101...

			Paro de contar, pues me acabo de topar con un aseo, en lugar del camarote 2101. En fin, vuelvo sobre mis pasos, y de repente sale una parejita del camarote 2098. No paran de reírse mientras se besan e intentan mejorar sus revueltas ropas. Está claro que acaban de tener sexo. Sigo a lo mío mientras procuro hacer caso omiso a esos alelados que ya se van. Miro a ambas paredes, entretanto avanzo de nuevo por el pasadizo, y bisbiseo los números otra vez. Pero no, el dichoso numerito 2101 no aparece.

			«¡Grr... qué rabia! —me sulfuro; sin embargo, intento tranquilizarme—. No pasa nada; simplemente estará en otra planta. Necesito chocolate», pienso.

			No obstante, cuando estoy enfrente de ese tubo futurista —al que llaman, curiosamente, «ascensor»—, observo que no se puede ascender más. Esta es la última planta. Me adentro en él y compruebo en los botones que así es. Vale, ahora sí que me entra el canguelo. Bajo directamente al mostrador de información que he visualizado antes, al acceder. Voy a preguntar.

			Cuando llego, me aproximo e intento ahogar los nervios que llevo dentro para que no se me note y para que mi antiestético tic no se asome de nuevo.

			—¡Hola, señorita... Fiorella! —Leo su nombre cursi en la camisa blanca y le sonrío con simpatía.

			—¡Buenos días! ¿En qué puedo ayudarla, señorita? —pregunta la rubia.

			—Pues verá, supongo que solamente es un error y no una broma de mal gusto, como parece a simple vista. —Hincho mis fosas nasales; no obstante, no muevo mis estirados labios—. Pero me ha ocurrido algo muy gracioso, desternillante; se lo aseguro. En cuanto se lo cuente, verá. Y es que he subido a buscar mi camarote. —Le muestro el papel que, sin darme cuenta, lo tengo comprimido y hecho una bola en mi puño—. Ve, es el 2101. Y resulta que, después de pasar por el 2100, me he encontrado con un aseo ¡Ja, ja, ja! ¡A que es gracioso!

			La tal Fiorella no comparte mi agudeza ni un segundo y se pone, de inmediato, a leer con atención el documento y a comprobarlo en el ordenador. Decido, mientras espero, hacerme una coleta alta porque estoy sudando; hay tantos motivos para sudar.... Y de pronto, me doy cuenta de que pone una cara extraña, de esas de circunstancias. Sin embargo, ella levanta la vista un instante y me sonríe. Luego, coge el teléfono para llamar a alguien.

			—Disculpe, ¿ocurre algo? —indago.

			—Si no le importa, tengo que hacer unas aclaraciones, señorita... Domínguez. —Lee en el papel. Yo asiento, aunque me empiezo a poner más nerviosa de lo que ya estoy. ¿Qué aclaraciones?

			Escucho como habla en francés. Yo no me entero de nada, aunque noto lo meloso y romántico que es ese idioma; siempre me lo ha parecido. Espero, mientras tanto compruebo que mi alrededor sigue estando muy desocupado, a excepción de cuatro o cinco personas que acaban de pasar de largo. «¿Estarán bailando la conga aún?», me pregunto divertida.

			Cuando regreso la vista, me preocupo al darme cuenta del azorado semblante que ha alcanzado la recepcionista, que todavía sigue pegada al teléfono. Algo pasa y, si nadie me lo explica ahora mismo, me va a dar... Sé que me va a dar el tic de los ojos. Cuelga por fin.

			—¿Y bien?, ¿hay algún problema? —pregunto impaciente.

			—Bueno, verá, señorita Domínguez. Acabo de hablar con el Hotel Director y resulta que, por lo visto, ha habido un desafortunado error. —Me sonríe la muy sinvergüenza. A ver lo que me va a decir ahora—. Y es que solo tenemos, en total, dos mil cien camarotes en toda la embarcación. —Yo encuadro mis morenas cejas. No entiendo—. Hace medio año, aproximadamente, extrajimos doscientos de los camarotes antiguos para poder ampliar y hacer más confortable la última planta. Y... al parecer, un error informático le ha adjudicado a usted un número de los antiguos que ahora ya no existe. Lo siento mucho.

			Yo no doy crédito. La sangre me sulfura todo el cuerpo y... empiezo a ver doble. El tic ya viene.

			—¿Cómo? —Sonrío para evitar, así, empezar a llorar—. Creo que no la he entendido bien. Me ha parecido que me decía que no tengo camarote, cosa que no puede ser, porque eso no suele pasarle a nadie, y menos en un crucero de lujo. ¿Por qué me va a pasar a mí? —Sigo riendo, pero mi artificial positividad poco a poco me va dejando tirada en la cuneta, y empiezo a parpadear.

			—Lamentablemente sí que lo ha entendido bien. No tiene ningún camarote asignado. —Pone cara de perrito tristón—. Y lo sentimos mucho, en nombre de la compañía Cruise lines of universal seas. Pero que sepa que, para compensarla, está usted invitada a un lunch en uno de nuestros restaurantes exclusivos: Saveur de la mer. —Se empieza a alertar por mi tic y me mira extrañada, pero ella sigue—.Verá que es maravilloso y atesora unas increíbles vistas. Solo tiene que dar su nombre y apellidos, y la atenderán. Está en la cuarta planta, en dirección a proa; no tiene pérdida. Ah, y recuerde: dé su nombre, no el número de camarote porque no existe. —Le voy a pegar... pero, por los pelos, retengo mi agresividad. Trago de forma costosa y me doy cuenta de que mi parpadeo se ha disparado; ahora lo produzco el mismo número de veces que lo hace un colibrí con sus alas durante un segundo. Estoy que me subo por las paredes—. ¿Se encuentra usted bien, señorita?

			—No, por supuesto que no me encuentro bien. ¡En absoluto! Y tampoco quiero ir a su mierda de restaurante. Es más... ¡quiero que usted y su maldita compañía de las narices se lo metan por el culo!

			Al instante, la mujer de buena planta y de nombre remilgado se abochorna y se indigna de que le esté hablando así. Se nota que no está acostumbrada a que la acallen como es debido. Después, mira hacia los lados en busca de algo de apoyo, pero... ¡Já! Lo único que comprueba es que la poca gente que hay se ha detenido a contemplar el improvisado espectáculo de forma desentendida.

			Pero eso no queda ahí, dado que mi exacerbación —aparte de mi tic— ha irrumpido en los recovecos de mi cuerpo con demasiada fuerza. ¡Y es que lo que me han hecho es muy gordo! Así que, mientras siento como el humo sale por mis orejas igual que si fuera una indomable locomotora, doy un imprevisto salto al mostrador —como si estuviera poseída— y cojo del cuello de la camisa a esa desgraciada, que me está rematando el día.

			Las voces de alrededor claman con pasmo.

			—Por favor, señorita, tranquilícese —musita con pavor.

			—¡No pienso tranquilizarme, inútil! ¡¿Cómo puede ser que esté en un crucero lleno de hombres salidos, que no se comen ni un colín, y yo no tenga un puto camarote asignado donde refugiarme?! ¡¿Cómo?! Así que ya puedes darme un camarote ahora mismo, teñida inepta, si no quieres que te corte a trocitos y seas hoy el lunch estrella del Saveur de la mer, ¡imbécil! —pronuncio histriónica, con los ojos inyectados en sangre.

			—Señorita..., se lo ruego; suélteme —expresa aterrada mientras pulsa un botón de debajo de la mesa.

			—¡Ahora! —le exijo sin piedad, mientras le ciño más el cuello de tela.

			La incompetente Fiorella se pone a llorar como una magdalena, y de soslayo me fijo como un agente de seguridad —que ha irrumpido por la entrada— se dirige ágil hacia mí. Y veo que otro, desde la punta contraria, también se acerca. ¡Vienen a por mí!

			No sé por qué ni cómo, pero de golpe se me ocurre una disparatada idea. Quizá porque me siento acorralada ante aquella situación y el botón de supervivencia se me ha activado, o simplemente porque quiero salir de ahí ya.

			El caso es que la pongo en marcha y empiezo a dirigirme, a toda velocidad, hacia la salida. Esquivo al toro de seguridad que quiere echarme encima sus pezuñas; sorteo al otro, que corre más que una perdiz, y por fin logro escapar a la cubierta. Noto como la horrorosa adherencia de mi falda floreada me dificulta muchísimo la carrera. En cuanto pueda, la quemo.

			Al centrar mi visión —ya que con los nervios se me
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         Capítulo 1

			1829. Dalavich, lago Awe,

			las Highlands, Escocia

			Todo estaba preparado en Dubh-Shiubhal para los festejos del cumpleaños del laird. Angus McDonald se sentía feliz por el acontecimiento. Su abuelo, Ferguson McDonald, el hombre más justo que conocía, cumplía sesenta años e iba a anunciar a su sucesor llegado el momento: su padre.

			Aquel día, el primero del verano, sería grande en la casa familiar, y Angus también quería hacer de aquella fecha un día memorable. Tenía todo lo que un joven de diecinueve años podía desear. El respaldo de una familia y el amor de una mujer. Aunque su mayor orgullo era ser escocés. Amaba aquella tierra verde y montañosa, en ocasiones inhóspita, y pensaba que sin todo aquello no podría vivir. Tierra, familia y honor corrían por sus venas, como las aguas del lago Awe bañaban Dalavich. Por eso, ese día, pediría en matrimonio a la bella Shenna Stewart. Kenneth, su primo, no veía con buenos ojos aquella unión, y cada vez que podía se burlaba de él y lo retaba en un intento de disuadirlo.

			Y en esas estaba, trataba de evitar un rasguño con la espada con la que Ken lo provocaba.

			—No llores si luego te hago daño —ironizó Angus, a la vez que revisaba de reojo su entorno para ver con qué podía defenderse. Calibró si de un golpe en la mandíbula podía tumbarlo, pero su primo, a pesar de parecerse mucho a él, era más corpulento, y temía provocarle solo cosquillas. Miró la pared del salón y allí, en una panoplia, encontró la mejor arma con la que podría vencerlo: «la Mac», como conocían todos a la espada que era el orgullo de su familia; pero antes tenía que poder esquivarlo.

			—Te dejaré ganar si me prometes que seguirás soltero —se jactó el otro—. ¿Con quién voy a repartirme a las muchachas si te conviertes en exclusivo de una?

			—No sé de qué te quejas, podrás quedártelas todas.

			Kenneth era hijo de su tío Gilroy; él y Catriona —los gemelos más distintos que había visto en su vida— habían sido los hermanos que nunca tuvo, y Moira, su tía, la madre que no conoció; la suya había muerto poco después de su alumbramiento. Los chicos, a pesar de rivalizar en casi todo, se apreciaban mucho, pero que Angus estuviera interesado en la hija de Stewart sacaba de quicio a su primo y no dejaba pasar ninguna ocasión para emborronar su felicidad.

			—No se merece tu sacrificio.

			—Lo dices porque no conoces qué es el amor —refutó.

			—Eso a lo que llamas amor es calentura —se jactó Ken y lo instigó con el arma que blandía.

			Angus hizo un requiebro de cadera, le mostró que correría hacia un lado y se dirigió a otro, asió la claymore legendaria que presidía la sala y lo enfrentó con un exquisito juego de muñecas.

			Era fuerte, aquella espada precisaba de las dos manos para sujetarse. Consiguió algunos lances, esquivó y frenó otros tantos, pero lo que detuvo el combate fue un grito severo que resonó entre aquellas paredes con verdadera cólera.

			—¡Por los muertos de Culloden!

			Se detuvo en seco; pero Kenneth fue arriesgado y apoyó la punta del acero que empuñaba en su pecho, cuando él bajó el arma.

			—Tocado y vencido —se jactó el primo.

			Con pasos ligeros, Darach, el hermano del abuelo, se acercó a ellos, derribó al primo de un empujón y a él le arrebató la espada. La supervisó con ojos críticos, como si aquellas estocadas pudieran erosionarla. Luego, con un gesto violento, trató de golpearlo. Una mano fuerte sujetó el puño que, sin duda, le habría amoratado un ojo.

			—¡Darach! Le dije una vez que no volviera a poner las manos sobre mi hijo.

			Reed McDonald tenía los ojos inyectados de furia clavados en su tío, y este dio un paso atrás, pero no cambió la expresión hosca. De complexión fuerte, el tío abuelo siempre había sido severo y estricto en las normas. Kenneth se levantó y se colocó junto a su primo.

			—Este muchacho tuyo es un insensato —se justificó Darach receloso—. Esta espada es sagrada. La protegió mi abuelo con su vida y mi propio padre la rescató de debajo de su cuerpo entre la sangre, las piedras y el barro cuando era un niño. Se arrastró sobre los muertos que cubrían el páramo para recuperarla. Aquella era su misión y no defraudó a su padre ni a su mermada familia, que la escondieron arriesgando sus vidas. ¡¿Por qué demonios deshonráis con vuestros juegos su memoria?! —Los miró con rabia y luego se dirigió a Reed—. Llévatela y revisa que esté perfecta para mañana.

			Kenneth y Angus se miraron avergonzados, habían crecido con aquella historia. El tío abuelo se marchó a grandes zancadas; Calder Dunn, el jefe del consejo que había observado la escena sin intervenir, les dedicó una mirada reprobatoria antes de desaparecer también de la estancia.

			Reed cogió el arma y la observó, escudriñándola con el ojo del maestro formado entre la fragua y el fuego. Allí, junto al fogón en que se caldeaban los metales para después forjarlos, había encontrado la paz cuando murió su esposa, y Dougal Branningan, el herrero de Dalavich, le había enseñado todo lo que sabía. Angus también había pasado muchas horas en la forja. De niño, a menudo se quedaba dormido en el suelo, esperándolo.

			Angus contempló a su padre, se conocía de memoria todas las aristas de la espada y no dudó de que estuviera perfecta. La había fabricado su tatarabuelo, a semejanza de otra más antigua, del Renacimiento, y combatió en Culloden, la batalla que sometió a los orgullosos highlanders y puso fin al dominio de los clanes. Tenía doble filo, una empuñadura de gran longitud con dos brazos simétricos, rematados por dos capiteles decorativos en los que su antepasado había grabado sendos yggdrasil, el árbol de la vida. Uno de aquellos brazos aún conservaba la marca hecha por una espada enemiga. Los extremos formaban un vértice triangular con un fuerte gavilán en la punta, que posibilitaba, a quien la esgrimía, desarmar a su oponente. Sobre la hoja, en la parte más cercana a la empuñadura se podía leer, dentro de un rosetón, las letras: «McD», de McDonald, y sobre el acero, la frase: «Bheir teine beatha dhomh». «El fuego me da la vida». Kenneth y él se miraron con una mueca divertida en el rostro.

			—¿Os parece gracioso? —preguntó su padre con tono de enfado—. Presentaros ahora mismo en los establos. Seguro que quedan animales por atender.

			Ocuparse de los caballos era un castigo, aunque a Angus le gustaba tener que cepillarlos, pero eso no lo iba a confesar y menos en aquel momento. Por el rabillo del ojo vio a su primo que trataba de escabullirse.

			—¡Kenneth! —bramó Reed—. No te preocupes, yo avisaré a tu padre de dónde te encuentras.

			***

			Angus se había vestido con el plaid de los McDonald encima de una camisa blanca; el kilt, ceñido a la cintura, dejaba al descubierto sus musculosas y fuertes piernas. Acompañó a su vestuario un sporran que había pertenecido a su padre y, aunque aquella bolsa que hacía de monedero parecía vieja, él la llevaba con verdadero orgullo. Lo acomodó sobre el kilt y unió las dos partes de la falda con un alfiler de plata; por último, guardó una Sgian Dubh, la daga escocesa que él mismo había forjado, en los calcetines. Tras el ritual de la ceremonia hablaría con el padre de Shenna. La noche anterior había buscado un lugar oscuro donde tentarla. No le costó demasiado, ella lo había dejado saciar a medias el ansia que lo asaltaba, pero no había conseguido más que unos roces lascivos e infinidad de besos.

			Al llegar al gran salón, Angus fue testigo de los vínculos de tradición y honor de los que siempre hablaba su padre. Miembros de antiguos clanes, familias afines a los McDonald estaban entre las primeras filas. Buscó su lugar junto a Moira y sus primos, que estaban acompañados por los miembros del consejo del laird, encabezados por el tío abuelo Darach y Calder, el hombre fuerte del consejo; Henry y Alfred MacArthur, grandes amigos de su padre y por James Cameron, el prometido de Catriona que acababa de ganar su favor en detrimento de un Campbell; un rico comerciante que su prima había rechazado por amar a otro.

			Con orgullo observó cómo aquellas personas pasaban a felicitar y renovar su apoyo al señor de Dubh-Shiubhal, como si de un rito medieval se tratara. Muchos vestían los colores y el tartán de su clan.

			Le hubiese gustado hablar antes con su padre, pero este no estaba en sus aposentos cuando fue a buscarlo. Quería pedirle que estuviera a su lado cuando solicitara la mano de Shenna. Sospechó que había ido a visitar a la mujer con la que se veía, la viuda Graig. Esperaba que dejara de ocultarse y le propusiera matrimonio de una vez. A Angus no le importaba en absoluto que Edna Graig se convirtiera en su madrastra.

			Con devoción contempló el rito. El abuelo estaba al frente, custodiado por sus hijos, y parecía a la espera. Su padre lucía un rostro demasiado serio y solemne para el acto, pero entendió que estaba emocionado. Le sonrió con respeto y recibió una mirada tensa. Tras unos minutos de desconcierto, el laird empezó a hablar:

			—Hoy anunciaré de forma oficial algo que todos sabéis. El día que yo falte, mi sucesor será Reed, el mayor de mis dos hijos. Él se ha ganado el respeto de todos vosotros y estoy seguro de que, llegado el momento, será un buen señor. Justo y honorable.

			Angus continuó con la vista clavada en su padre, un sentimiento de orgullo y admiración lo estremecieron.

			—¡La espada! —pidió el abuelo, y aquel grito lo hizo mirar la escena—. Hermano, ¿por qué demonios no me traes la espada? ¡Calder! Ve a ver qué ocurre.

			Pero en aquel momento, Darach apareció con la cara desencajada y una mirada furiosa; habló en cuchicheos al abuelo. Los dos se marcharon con grandes pasos, seguidos por Reed, Gilroy, Calder, Kenneth y él mismo sin saber muy bien a dónde iban.

			Pero alguien se interpuso en su camino. Era John Stewart con Shenna. Ella debía esperar a que él fuese a su encuentro, pero se había adelantado.

			—Señor, quería hablarle, pero... esperaba hacerlo junto a mi padre, permítame un momento y enseguida vendré a hablar con usted —anunció con tensión por lo que acababa de ocurrir, pero a la vez vacilante ante la esperanza que le nacía en el pecho al contemplar a su futura prometida.

			—No hace falta, muchacho. Shenna me ha dicho que estás interesado en ella, pero yo tengo otros planes para mi hija. Será la esposa de un gran hombre. George Stanley puede darle todo lo que ella merece.

			—¿El-el señor Stanley? —preguntó Angus perplejo. Si algo hacía que Stanley fuese grande no era solo su fortuna, sino sus muchos kilos y años—. Shenna... —La llamó, necesitaba ver qué le decían sus ojos.

			Ella tuvo la osadía suficiente para enfrentarlo.

			—¿Qué esperabas, Angus? —preguntó y señaló con la mano al lugar que minutos antes había estado ocupado por su padre, su abuelo y su tío. Aquellas palabras fueron como una daga que se clavaba en su corazón—. Yo quería ser algún día la señora de Dubh-Shiubhal, pero falta una eternidad para eso; sin embargo, ser la señora más rica de Dalavich tampoco es poca cosa y está al alcance de mi mano.

			Sintió cómo su corazón se rompía. Lo tenía engañado, no era a él a quien amaba, sino un lugar, una posición y fortuna. Ni siquiera intentó detenerla cuando ella se dio media vuelta y salió corriendo. Lo último que vio Angus fue su melena rubia alzarse al viento. Se tragó todas las emociones que lo estrujaron por dentro, tenía que saber qué había pasado con el abuelo; luego... luego iría a emborracharse.

			Apenas había dado unos cuantos pasos fuera de la sala, cuando dos hombres del consejo lo interceptaron.

			—Te esperan en el despacho.

			Entró custodiado por ellos. Al primero que vio fue a su padre. Su abuelo, Gilroy, Kenneth, Darach y el consejo al completo estaba allí reunido.

			—¿Qué ocurre?

			—Darach nos ha contado que ayer desenvainaste la Mac, en un juego con tu primo —dijo el abuelo y señaló a Ken, este fue incapaz de enfrentarlo.

			—Lo siento, señor, fue mi culpa. Padre ya me censuró por ello. No volveré a hacerlo —trató de justificarse—. Darach le ordenó que la puliera para hoy. Pero no le ocurrió nada, es una buena arma.

			Darach, como aludido, se dirigió a su padre y le preguntó con inquina.

			—¿Qué hiciste con ella?

			Le sorprendió el tono, parecía una acusación.

			—Repito que la limpié y la dejé en su lugar —respondió Reed, Angus tuvo la impresión de que su padre contenía el ánimo—. Yo no me la llevé.

			¿Lo acusaban de llevársela?

			—Tienes deudas. Di, ¿qué has hecho con la Mac? ¿La has vendido? —preguntó Calder con animadversión—. ¿Has podido dormir tranquilo tras esta fechoría?

			—Mi padre no ha hecho nada —soltó Angus con enfado.

			—Tranquilo, Angus —pidió Reed con semblante sereno; luego, mudó el tono a uno con reproche—. Y tú, Calder, no embarres mi nombre. Siempre he saldado mis deudas. —El otro lo miró desafiante—. Tráeme a alguien a quien no le haya cumplido. Tengo la mente muy tranquila, soy inocente de lo que me acusas.

			—No me tires de la lengua —replicó Calder y se ganó una mirada furiosa de Reed, que se le acercó con el puño alzado, se lo estampó en toda la cara y le partió la nariz. El hombre se limpió la sangre con rabia—. ¿Así buscas respeto? —porfió con ironía y luego se dirigió a Ferguson—. Déjame que avise a la guardia, ya verás que pronto confiesa.

			Darach los separó y Ferguson llamó la atención de Calder. Angus se acercó a su padre y trató de calmarlo, para que este no volviera a golpear al hombre del consejo.

			—Contén tu lengua, Calder. Nada de autoridades, leyes, ni jurados que condenen o absuelvan sin pruebas. Esto lo resolveremos en familia, con el honor del clan, no con la ley de Escocia.

			—Será mejor que la entregues, Reed —intervino Gilroy—. Si es una broma, es muy pesada. ¿O es que pensabas que no serías elegido y que padre y el consejo optarían por mí como el más adecuado para el puesto? ¿Dónde la tienes?

			—¿En serio me preguntas eso, hermano? —replicó. Angus contemplaba la escena con la angustia galopando por sus venas—. ¿Tú también quieres probar mis puños? ¿Pero es que nadie me cree? —Reed giró sobre sí mismo y clavó los ojos en todos los presentes—. Habláis de leyes, de justicia, de llamar a la guardia... Deberíais creer en mi palabra, en mi honor y buscar la Mac debajo de las piedras, si es preciso. A saber dónde puede estar ahora. Estamos perdiendo el tiempo discutiendo aquí.

			—Si no lo haces por padre, hazlo por tu honor —insistió Gilroy.

			¿Cómo podían dudar de su padre? No era difícil adivinar que la espada había desaparecido y lo culpaban. Pero se equivocaban. No conocía a nadie más orgulloso y con más apego al honor. Era absurdo pensar que él la había escondido, robado o vendido. Respetaba la tradición tanto como la ley. Sabía que para sellar la sucesión se debía besar la espada como señal de continuidad, aceptación y fidelidad. No iba a sabotear aquel ritual por el que sería nombrado sucesor del laird; ni siquiera si hubiera sido Gilroy el designado. Era de locos pensar aquello.

			—¿Cuestionas mi honor? Vale tanto como mi sangre —objetó Reed con indignación—. ¿Pero es que nadie me cree? Todos me conocéis. Soy inocente de lo que me acusáis.

			—Las pruebas te acusan, hijo. Darach dice que te la llevaste, tú dices que la devolviste. En la fragua, Branningan dice que no te vio con ella.

			—¿Qué pruebas? ¿Acaso habéis hallado algo en mi recámara?

			Como si sus palabras fuesen humo, Ferguson continuó.

			—Ya sabes lo que pasará si no la entregas...

			Hubo un duelo de miradas entre su padre y el abuelo, la tensión podía cortarse con un cuchillo.

			—No la tengo —reconoció—. Quizá mientras me acusáis de robar la Mac, alguien está cabalgando con ella escondida en su montura.

			—¿Quién podría querer impedir un rito? —preguntó Darach—. Solo tú al pensar que no fueras el elegido. Sabes que el consejo barajó la idea de que Gilroy fuera más apropiado que tú para el cargo.

			—Yo jamás desoiría al consejo, ni una decisión de mi laird —argumentó Reed—. Quizá Calder tiene otras intenciones; y usted, tío, reconózcalo, nunca fui su preferido.

			—¿Otras intenciones? —replicó el aludido—. No metas temas de faldas en estos asuntos.

			—Nunca me he escondido y te lo he dicho siempre, eres orgulloso, impulsivo y te falta mano dura con tu hijo —aludió Darach.

			Angus no lo entendía, pero para su sorpresa allí nadie estaba del lado de su padre.

			—Entrégala, Reed, y nada habrá ocurrido aquí —dijo Branningan. Que el herrero amigo de su padre tampoco lo creyera lo sorprendió—. Sabes qué destino te espera.

			—Entrégala, hijo, no me hagas decir lo que no deseo —pidió el abuelo.

			—Laird, no debes proteger a un traidor al honor —urgió Calder; como jefe del consejo, su palabra tenía gran peso—, ni siquiera si es tu hijo. Tienes que actuar con valentía, aunque él no la tenga de confesar su fechoría. Debe irse y podrá regresar cuando la Mac ocupe su lugar. Esa es la ley del clan.

			Ferguson McDonald miró hacia el suelo y asintió resignado, la decisión estaba tomada.

			Angus percibió cómo todo el orgullo que había visto en el rostro de su padre al mirar al suyo se estrellaba contra el suelo como una copa de cristal. Le pareció que Reed se debatía entre sus propios pensamientos, y sintió una punzada en el corazón cuando lo escuchó hablar.

			—No creéis en mi palabra, mi honor no os dice nada. Preferís expulsarme del clan que escucharme —alegó Reed derrotado—. Voy a demostrar mi inocencia tarde o temprano y os arrepentiréis, juro que os arrepentiréis cuando salga la verdad.

			—Reed... —lo llamó Gilroy, pero su nombre quedó en el aire.

			—Nadie tiene que recordarme qué tengo que hacer. Ya me habéis sentenciado. Mañana no estaré entre los miembros que habitan Dubh-Shiubhal.

			—¡Padre! —gritó Angus, luego se dirigió al grupo—. ¡¿Pero qué os pasa?! ¿Por qué dudáis de él? ¡Abuelo!

			Descorazonado, esperó una respuesta, pero nadie dijo nada. Observó a Reed, hundido, que se giraba sobre sus talones y se dirigía hacia la puerta.

			—¡No puedes irte! —gritó Gilroy. Tenía la mandíbula en tensión y los ojos turbios y, aunque había veces que podía pasar por su padre, por su gran parecido, la barba que se había dejado crecer su tío le hizo ver a un hombre distinto.

			—Al diablo con todo... Si dudáis de mi honor nunca podré ser vuestro señor. Tampoco me queréis si me expulsáis. ¡Me acusáis sin pruebas! —gritó Reed con indignación ante el silencio de todos—. Padre, usted no puede dudar de mi honor.

			—No tienes por qué irte... pero estarás señalado por todos —alegó Ferguson y se desplomó sobre su sillón.

			Reed salió de aquel despacho con grandes pasos. Angus dudó unos segundos, miró a su primo, a su tío, al pequeño tribunal que había juzgado y sentenciado a su padre y cerró los ojos para abrirlos al segundo siguiente.

			—Abuelo... —lo llamó—. Si aludes al honor, descubrirás que nadie tiene tanto como mi padre.

			Salió como lo había hecho Reed, con la cabeza muy alta y sin mirar atrás. Horas más tarde, Angus cruzaba junto a su progenitor las puertas de Dubh-Shiubhal, y en silencio atravesaron el pueblo que los vio nacer. No regresarían si no era para restablecer su honor.

		

	


¿Tendrá Amaya un príncipe azul que le proteja por las noches? ¿O quizá, tendrá más de uno?





[image: Cubierta]Amaya es una mujer que desde su separación dejó de creer en el amor, incluso renació en ella cierta animadversión hacia los hombres. 

Sin embargo, a raíz de unas vacaciones imprevistas en un crucero para singles, volverá a percibir la magia de las mariposas en el estómago. Incluso sentirá la necesidad de decantarse por uno de varios de esos chicos tan distintos que le hacen ojitos. 

Y entre galantería y galantería, las noches bajo las estrellas y el largo recorrido hacia unas islas espectaculares, la policía de alta mar deberá encontrar a un ladrón que se dedica a robar a los pasajeros.
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